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Provincias, en casa de tos corresponsales.

L in a r e s  21 d e  Oc t u b r e  d e  1883.

P ara  dar cabida en u a  so lo  núm ero al 
a rtícu lo  contestación á ia C ircu lar que se 
nos d irig ió  por e l se ñ o ra lca ld e , en pri­
m ero  del actual, retiram os parte de los 
orig in a les  preparados para  e l presente 
num ero.

L A  C I R C U L A R  D E L  A L C A L D E  

A N T E  L A  C R I S I S  M I N E R A .

Al fin, y  despues de trascurrido un lustro de 
tribulación y terrible crisis que há viene mi­
nando á nu".stra decadente industria plomífera 
la Corporación municipal de|Linarcs habló, pro­
poniéndose inaugurar un periodo de irabajos 
que licmlan á aminorar los perniciosos eíectos 
de la profun la depreciacíun que sufren los plo­
mos de osle vasto distrito ¡n.lustrial.

La circular cuyo testo ya cenocen nuestros 
lectores, que con fecha 1.* del corriente ha te­
nido á bien rem. timos el seflor alcalde, está ba­
sada indudablemente en un gran espíritu .ie pre­
visión, que aunque tardía, puedo acarrear opi­
mos frutos á este distrito, si como es de suponer 
lodos coayub.atuos á Itevar nuestro grano de 
arena a! emplazamiento del edificio que se dcr- 
mmba á impulsos del orgullo, apatía, e>roismo 
é ignorancia que ha erigido 011 principióla im­
previsión de to los.

Una salvedad, si embargo, hemos de hacer 
al capitulo de c.argos quo la alcaldía dispara en 
su circular por lo que á la prensa respecta, toda 
vez que no hay razón para verter la especie de 
que los perió.líCDS locales no se hayan preocu­
pado da la decadencia de nuestra riqueza mine­
ra, siendo asi que ha sido hasta ahora el liriico 
núcleo que con mas tesón y  perseverancia ha 
venido llaman lo la atención de los mineros y  el 
principal pr.ladifiqucha truiJoáln arena del de­
bate la por todu.sabari lona la cuestión del de­
mérito d.) nuestros piornos.

Antes q jo la ro.ll munilicencia del monarca 
hrtnasB el nombr.nniento de Alcalde á favor de 
1). Federico de Acosta. y mucho antes de la 
elección municipal de ios eon-ojales que é.ile 
preside, ya la pr. nsa local habia prestado su 
atención y había hecho ostensible los pernicio­
so.? efectos do la calamitosa depreciación do los 
plomos, sin quo. tan laudable y dificultosa tarea 
hallara eco en el patriotismo de las corporacio­
nes municipales que han venido sucedienJoso en 
el gobierno de la cosa pública.

Puede, pues, á todas luces aseverarse sin te­
mor de ser desmentido.?, que antes y ahora el 
único adalid que ha defentlido los intereses mi­
nero» de esla zona ha sUoIa institución de la 
prensa loc,íl y  para cerciorarse .le esla vcrda.d 
puede el que lo ponga en duda, sin escluir al 
señoralcalde, revisar las colecciones do los po- 
riodicos que dieren cabida en sus columnas á ta­
les trabajo?.

Lo cierto y positivo os que hasta .ahora nin­
gún m'inmipio d« Linares so ha tomado el inte- 
*es que exígia la creciente decadencia de nues­

tra minería, y  si el actual toma cartas hoy en 
tan desgraciado é infortunado asunto, más 
que todo, será debido á las coalimias 
escitaciones que la prensa ha provocado 
par.i vencer ó aminorar las causas do la crisis 
laboriosa y latente que tienen postrado at rico 
venorode nuestra producc.on plomífera.

listo supueto, y aunque pequemos da prolijo.?, 
corres|ioiiderémos, cual se deba,-á ía atanta sú- 
pli(ja que el señor Alcalde nos impetra de facili­
tarle los datos que, sogun nue.stro criterio, son 
causa primoMial y secunda.'ia de la decadencia 
de nuestra riqueza, si bien no lo hagamos con 
el escojllo estilo y profundos conocimientos que 
la materia requiere; á cuyo efecto dividirémos 
este nuestro trabajo en capítulos para mayor 
tnteligeocia.

I.
La crisis.

Erfoe el año 1878. sí mal no recordamos, 
cuando la cotización de los plomos en los merca- 
fos reguladores empezó á oscilar en e.scala 
fosfodente. Habituados los mineros productores 
de Linares á cotizar la venta desús minerales 
a un precio que no bajaba de 48 ó 50 reales el 
quintal por espacio de algunos años, alarmá­
ronse aquellos al iniciarse ía baja. Dessrraciada- 
mente esta fué pronunciándose cada vez mas en 
le.'minos que la prensa local de aquel tiempo se 
arevó en el deber de llamar ía atención de los 
mineros acerca de la crisis y sus efectos.

Los productores poco, ó, mejor dicho, nada 
realizaron ni propusieron para vencer la paula­
tina depreciación de un principio que despues 
irocofoen más profunda hasta aicalzar hoy el 
dictado de gigantesca (sic).

Durante todo el tiempo trascurrido, y  en tan 
dificilot como perniciosas circunstancias, nues­
tros mineros no han hecho otra cosa que lamen­
tar el mal, si bien los ha venide sosteniendo la 
esperan^ de mejores cotizaciones, fundadas en 
referencias o dedaccioaes que el tiempo sa en­
cargó .le desvanecer, cual débil humo por unacapada aire.

II.
Orígenes de la Crisis.

Dos son las tsndencias quo hoy pnliil.in en el 
campo de la industria para esplicar la causa de 
1* crisis, cada una de las cuales cuenta con 
prosélitos y partidarios.

Unos la encuentran basada en el manejo hábil 
agiotistas especuladores que no su dan punto 

de reposo en simutar graades existencias en los 
mercados, para, una vez conseguidos sus finas 
hacer su ago.sto en menoscabo de los intereses 
uel verdero vendedor y comprador.

Otros explican la crisis, ó la depreciación de
los plomos, en el escoso de producción, ó, In que 
es lo mismo, en que la oferta do dicho metal en 
Ifo mercados es mayor (píela demanda, cuya 
circunstancia, ora sea simulada, ora real, orM - 
na necesariamente el demérito prolongado que 
socava la riqueza minpro-rnflláiúrjica'

 ̂ ¿Liial de ambas opiniones puede ó debe admi­
tirse como causa primordial y originaria de lacrisis? °

Hé aquí el caballo de batalla.

Nosotros que somos partidarios de la segunda 
en su mas lata ac>poion, no podemos menos de 
reo-mocer en la primera alguna désis de funda­
mento por cuanto siempre y on todo tiempo han 
existido hombres que han espeoulodo pública ó 
tácitamente contra el progresivo desarrollo do 
las arles, la iuduslria y el comercio, abriendo 
con talos estratagemas ancha brecha en el cora­
zón de lo.s pueblos y sacando do ellas sus auto­
res ol néctar provechoso qne contenían y podían 
ser ol principio de bienestar general.

III.
T e o r ía  d® n u e s tra  o p in ió n .

Si el proeodimiento einpleapo por los especu­
ladores, en sentir de los que basan la deprecia­
ción cu reaíicíoiies ficticias, fuera una verdad 
abs.duta, la campaña de sns hábiles tramas 
hubieranla iniciado con anterioridad á ia fecha
e.l que se declaró la baj.s de las cotizaciones. 
¿Hubo especulación ant'is? Asi lo supon.imos 
aunque en muy mínima escala. '

¿Porqué los eíectos de dicho traficóse han 
hecho mas marcidarnente ostensibles desde el 
año de 1878 hasta ia fecha?

Posible es que estemos equivocados, pero
nuestra creencia es que con anterioridad al 78
en los mercados reguladores se sentía la falla do 
oferta, siendo, por lo  tanto, muy grande la de­
manda de plomos que et consumo e.xigia.

Da ahí que en aquellos tiempos las habilida­
des de ia especulación no fueran tan patentes 
como hoy se pretende hacer cree, debiendo op­
tar por uno estos dos estremos.

O existid ó no la especulación, sí en el primer 
caso no se comprende que las cotizaciones fue­
ran tan elevadas y que la íra/'ítíla de los esoe- 
culadores se viera rocompjsada con Jos opimos 
resultados que hoy obtiene.

A lo sumo, y  en caso de existir aquel tráfico, 
ms rendimientos que alcanzarian los especula­
dores serian muy nimios, la cual induce á creer 
que por aquel entunoes era muy pequeña la 
oferta y  escesiva la demanda, por cuya cireuns- 
taucia el negocio de plomos era directo entre el 
productor y el consumidor haciéndose caso casi 
omiso del iatermcdlario ó contador.

Si on ol segundo, ¿entonces, como se esplica 
qne despues de iniciada la crisis hayan apareci­
do en la escena de los mercados aquellos caba- 
UrrosI

Nosotros. ínterin no se nos fwuei/e otra cosa 
en contrario, abundaremos-en la opinión que en 
•tra ocasión humos formado, cual es;

Que desde estos últimos años, no mas allá de­
un lustro, la producción plomífera ha sido tau 
escesiva ó la competencia de los plomos ameri­
canos álos españoles es ton marcada por sus 
abundantes criaderos, que no nos queda mas- 
recurso que economizar nuestros productos, ó- 
memr que lodo crear un mercado eu una eiii-' 
dad de niiostro litoral, donila vengan á-surtirse 
los consumidores, como ha tiempo lo espusiino» 
en nuestro perió-iico.

Sí posible fuera anular temporalraonto la ' 
pro liiccinji plnmlfora ya veriainos como la coU- 
zacion so elevaba prodigiosamente, porque unat 
vez agotadas las exisloncias las d ’ man.las det 
mercado serian consiguioutós^
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IV.
O rígen es se cu n d a r io s  d e  ia  c r is is .

Hemos aseverado al princip io do este trabajo, 
enfrente de la aliumaoion que la C orpo'aoion  
municipal hace en 1» circular de su Ppo.sidente, 
que la prensa local desde que se in ic ió  ia crisis 
supo plantear algunos proyectos, formuló esci-. 
taciones á las auaorida les y  llamó la atención 
do ios m inoros de este distrito para hacer frente 
á los pernicio.sos efectos de la baja cotización 
do los plom os; pero su v oz  se perdió en el vacio 
y  no fueron secundados sus propósitos ni por el 
elom enlo oficial do los m unicipios, ni por ol no 
raenosim portante de las personas más direola- 
m eiile interesadas en tan vilal asunto.

Desgraciadamente la iniciativa individual, 
el sciUimicnto em ulalivo y el espíritu de aso­
ciación no han lomado aun carta de naturaleza 
entre nosotros, salvas sean raras escepciones, 
y  esta fatal circunstancia es causa ile que se 
ahoguen en germ en los mejores y mas esceien - 
tes propó'itos y pensamientos.

De ahí provienen indudablemente est orgu­
llo , apatía, egoísm o é ignorancia d» que h áb l»- 
mos al principio de esto artículo. Estas cuatro 
frases sintetizan, despues de la crisis, la cau a 
principal del malestar de esle distrito, porque 
de nada sirve que 1j prensa local haya venido 
uno y otro dia señalando el mal, si los llamados 
á hacerlo desaparecer no han secundado sus 
oscitaciones.

Lo cierto es que la m ayoría de los quo debie­
ran haber desarrollado ios medios de vencer 
k  crisis persistieron en no dar señales de vida, 
siendo secundadores activos y  pasivos del actual 
estado de cosas quo todos lamentamos puoril- 
laenle. Pruebas al corito,

V.
E l o r g u llo .

Hay en esta ciudad algunos eiuJndanos que 
oreen descender en línea recta liel Dios júpiter. 
Su idiosincrasia especial está bssaila en los por • 
gamino&de la fatuidad, obtenidos por la fuerza 
mora! y  material quo prestan el oro, lo : puestos 
importantes y  otras concausas influyentes en la 
sociedad.

finchado.?, com o el portugués del cuento, no 
se dignan fijar su vista en aquellos que pueden 
ser m otivo de bienestar general y lien la á ami­
norar los efectos de una desgracia, agrandada 
por su insensatez necia.

La cuestión para esosh ijosdel orgulloestá ba­
sada en darse tono,ahuecar la yoz y  versarsobrc 
m ateriasque iioentieriden, farolear de aqui para 
allá, osi-ntar qlg 'in  cinlajn, si lo tienen, ó eu su 
defecto hacer méritos |>ara lograrlo ,con  el fin de 
que b s  saluden y  cuatro adula lores les ineien- 
s e n c m  la mirra la misantropía,

L o f hom bres de nierta posición que han lo­
grado ap iid on ar una fortuna, hecha com o Dios 
sabe; esos hijos da D, Quijotej ó descendientes 
de Sancha IG.nza, no pueden ocuparse en a.suntos 
tan frivolos com o el de plantear la.regeneración 
da nuestra abatida indjstria minera,

VI.
L a  ap atía .

Los corifeos de os!a palabreja abundan como 
la mala yerba, siendo graves y  trasoiidcntnles 
los  malo.® que han acarreado al fomento y  de.sar- 
rollo de los intereses materiales de nuestro dis­
trito.

E llos han v isto agrandarse el gigante de la 
crisis , sin procurar poner obstáculos á suprocáz 
desarrollo. Ellos en el café, en el paseo, on visi­
ta y  en casa han decantado su pesarpor la crisis 
parsistento de lo.® plomos; liónsa hecho cargo de 
cuantas proyectes se suscitaron para anular á 
aquella y  ajlá entre sus amio'o®, tan apáticos co ­
p io  ^llos han agú za lo  también su Ingenio para 
profundizar las causas; poro nii.-.ca s ; ati'ovío- 
pOn á iiMciar y  plantear los rem edios qne e x i­
gían 'os grandes m.ilüs d j  lan anómala y  terrible 
rituauiou, p rque la iiulgazaneria que jes carac-

tcriza lo im pidió, la conservación  do su fortuna 
así lo raquería y  el lustre de su nombre po irla 
mancharse ó p.ilidecer, si tomase cartas en un 
a.suiito que les han do dar ya guisado, reformado 
y redondeado.

V il.
Sü e g o ís m o .

Desde que la crisis minera I egó á m ayor de 
eda 1, las sociedades industriales de los grandes 
centros de producción del distrito parece ser 
que vacilan , com o manlliosU la circular de la 
alcaldía, sin haber tenido antes en cuenta quo 
el vegetar bajo la tutela de ia gradual y lenta 
depreciünion de los plom os ora un peligro in m i­
nente y propenso á secar el rico venero de la 
producción que desenvulvían á iruoqua do pe- 
queftiis saldos-que resultaban á favor do las 
mismas.

Guando, por regla general, solo so piensa en 
acaparar rtineTo, cuidándose dcl b icn js lar  par­
ticular con el único objolo de hacer negocio, no 
pueden monos de saltar á la vista grandes abu ­
sos, cuales son: valerse do los hoinfires com o de 
un íOadio explotable, y no plantiar cuantas re­
formas y proyectos se conciban  para remediar 
la miseria da un sin uúmero de Infelices traba­
jadores.

Lo natural y  lóg ico  en tan azarosas c ircu ns­
tancia.*, es ponerse al lado do la inioiatiya in d i- 
vidu.al sacrificándose popel bienestar d« los d**- 
m IS, toda Ycz quo los sacrificios que se realicen 
en aras de nuestra indusliia han de redundar 
en benelicio general do la com arca.

Yllí.
L a  ig n o r a n c ia .

Nadie es tan osado com o el ignorante. Siem­
pre quo la in iciativa do una ó mas inUividua- 
11 iaites desouolla en un punto patrocinando ó 
propoiii. ii lo mejoras de iiitirés general, asoma 
ia oab''za el engendro de la ignoraucia para ver­
ter sandeces, com o la da daspreságiar y  desa­
creditar á quien ó qu ijiios intentan realizar un 
peiisainienl ■ tan útil com o provechoso.

El mejor argumento que empican para justifi­
car sus suspicacias, lo basan en aseverar que los 
inícia.lote.sque tal ócu a l mejora proponen ,solo 
procuran por tenebrosa sendas saciar sus apeti- 
Í )s  desordenadosd lam biciun, cua.ido realinont' 
solo asp.ran áim pU 'iilar una era de bienestar 
com ún á todos. ■

Sem jin tes  sores solo m erecen conm iseración 
ya que no desprecio, y dé ellos puede decirse 
fe n  cada vez que mueven los labios para hablar, 
so o lv i lan de que sen animales racionales y  p r 
ende siiidtan cada majadería que tira por tierra 
á ia lógica y  al sjn tido  com ún.

Dü alii que, sien-io m uchos los in  lividuos que 
adolecen de tan aborrecibles pasioii-cs, cad.i dia 
estemos peor y  vayamos agran 1,inda cada vez 
mas la fosa que con nuestros desaciertos est i- 
mos preparando á Linares y  su distrito.

IX .
U n a  i d e a  é ^ c e le n te .

Há dias quo nuestro estimádo colega El Inde­
pendiente, em pezó á publicar una série de arti­
culo® bajo el epígrafe La cris is  m in era  en este 
d istri(u ,queno pueden maqos de ser loinailos on 
conriderasdon por lodos cuanto® aspir m á rege­
nerar ó mejorar la cotización  de nuestro plcmio.*, 
ta n cruclm i nte azotados por la crisis quo mina 
su trabajosa existencia.

Hecom-mdainos á la oorporaiúon tnuniclpil 
tenga en cuenta el peso d é lo s  argumentos quo 
el articulista d j ó  sentados en el susoiüohi) jw- 
riód ico, por cuanlo puede ser utiliza.la su d o c - ‘ 
trina y  de aplicación práctica en el caso de que 
s.! trato regüiierar nuestra industria por el pru- 
Ce iim icnto d ; la asociación, quo tan infruo.tuo- 
ramguto hemos recom endado en las columna® 
do E l  E co  M ixeiio. .

Coiisidoram osjustificádóel tipo do 7b por 100 
com o punto departida para lossúH uros, y  muy

acertada la proporción del 1 por 100, tanto por 
la escala asced n 'e  com o descendente, confor­
me so Viene practicando con la adquisición  d. ‘ 
los carbonatos.

Como la unión constituye fuerza, tal determ i­
nación hiijo los auspicio.® de la asociación, ra - 
du iidaru en beneficio del productor.

X .
P r im e r  p u n t o  d e  la  C ir c u la r .

«Q ue medidas debe adoptar el (gobierno da 
S. M., la Diputación Provincial y  el M unicipio 
on lo relativo á im puestos, para que ia riqueza 
minera contribuya h o y e n  relación con s u d o -  
cadencia.»

Cuando, com o en las actuales cirounsm ncias, 
lo® intereses generales de una com arca so re - 
sientoii honilamante llevando la p jrlu rb .;c ion  
al seno de millares de familia®, deber es de los 
poderes reguladores, el plantear cuantas m ejoras 
y reformas tiendan á haeer menos gravosa la 
anómala situación dol país en  qu o radica el 
de.seoncierlo.

Nada, pues, má® justo, una v ez  reconocidos 
h'S pérniciosos efecto,® de la crisis m inora, quo 
el üohierm j central de la n.acion duroguo uque- 
llüs leyes, cou anuencia de ios Cuerpos co le g is - 
la lores, quu si< ven  de róm iira^evidentea! pro-, 
gresivo desarrolla lie nqostra riqueza m ’nora.

De ahí que considerem os de absoluta precisión 
1.1 dc'sapuricion '1:1 impuesto del 1 por 4l)lJ so­
bre cl producto bruto de los m inerales, d e jan - 
!o  vigontü, en su consecuencia, ,el únieo.de 50 
por lOJ por derechos de su perlic iey  cánon.

La Diputación provincial, por.su parto, pu ed». 
contribuir á norm alizar algún la o le el estado de, 
.msas que deploramos, si se inspira én el patrio- 
'ism o. Hebíije al m iniioun los tipos de arrenda­
miento de consum os y  to lo  aquello que directa- 
m.mte y do su com petencia duba legalizar dcn.^ 
T )  de sus facuhade.s, y  los resultados quo esta 
co.narca minera obtendrá során más satisfacto­
rios y apetecibles.

Mucho puede también hac.ory lograr el mu­
nicipio en tal sentido, si, al lenor do lo  quo m a­
nifiesta en .su circular, sus gos ion es obtienen la 
realización que se prom ote, encam inadas á com ­
batir las azarosas circ.instancias de la crisis.

Preoisamept-e en la gestión administrativa de
lo.® munirápios e®lriha siem pre la fortuna ó la 
desgracia de los pueblos. Una recta y  equitativa 
idm inistracion ha .sido, es. y  será el atfn y  om e- 
ga  de la prosperiilad material de les intereses 
de una ciudad, villa ó  al le».

La Corporación municipal de Linares sabe 
muy bien  quo es im posibio v iv ir  aqui, y  habrá 
necesidad de em igrar á utro,® paíse.®, si siguon 
subsistiendo los im pues.os y  gavetas que la p*- 
bh cion  debe á sn gestión administraiiva,

La legalización do un yurro, ó. de una im pre­
visión, puede quedar derogada por otro pro­
cedim iento también legal, una vez que la D ip u - 
l i e i o n y  el G obierno fee .len  persuadidos de la 
verda.l de la petición.

El obj>tivo principal que en  esta materia debe 
perseguir el m u a ic ip ío e ' formular reclam acio­
nes. toda vi’z que estas llevan el sello do la jus­
ticia por escudo.

Ante la fuerza de la razou, los  sofismas pós- 
trapse de hinojos.

X f .
S e g u n d o  p u n t o .

«Qué m odificaciones pueden introducirse en 
las tarifas de trasportes, para lograr que ol costo 
1.! los arrastres de minorale.s, metales y  carbo­
nes, S'-a coiiipalibla cnn e l actual estado de la 
min.iría, añsili.mdo sí las tarifas proporcionales 
i  los precies dol plumo son ó, no de utilidad 
práctica.»

I\>r nuestj’a parto nada deboinos aducir a l 
exámon do i'sLe putite, por cíianto con fecha IS

Agosto últim o, 1)1 plaza de Linares e levó  á Iq 
Diroecion du Ferijo-cnrrilcs un escrito, firmailo 
por lo® m ineros y eomerciaiUas de la localidad, 
demandando rodnecion de tarifas para los tras- 
portes. *
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Esta circunstancia ha debido tener también 
en consideración la Alcaldía en su circu­
lar, para no cometer la lígere/.a de hacer caraos 
de naturia impasibilidad á todo el mundo, 
apropiándose, al iiarowr, la honra do ser la 
primera colectividad quo toma U iniciatira de 
estudiar iuii modios de • coiitrarostar los ofecLus 
de la crisis.

Respecto á la adición qne comprende e! pun- 
. lo de esto capílulo, ya hemos h -cho m-ncion de 

ella, al recomendar á ta Corporación la doctrina 
que nuestro aprcciabli! colega Bl Independiente 
ha vertido en sus artículos «La crisis romera 
en este distrito.»

Xll.
T e r c e r  p u n t o .

«Qué clase de protección puede prestar el Go" 
bierno á la ¡n lustria minera, on lo referente á 
la creación en España He mercado: do plomo.»

Hé aqui una preposición quo envuelve todo 
un tratado coin|)leio de bien estar moral y ma­
terial para los destinos futuros do nuestra mi­
noría, sí afortiinadameiilfi se instalaran en nues­
tra Nación l,os mercailos de plomo.

Q'io tai proyecto Soria de reconocida irapor- 
laiicia, nu hay pira qne cncací cerlo; pues su 
creación en España serie'un golpe, de gracia 
para los reguladores que ho.v existen en Europa, 
toda vez que las atoncionos del cousumo dirigi­
rían su vista á nuestras playas en busi-a de me­
tales, que hoy monopolizan, al decir de opi­
niones respatables, los h jos de a Sob rbia A l- 
bion en rnayoi- propon-ion que otros pueblos.

Siendo nuestro distrito uno de los más vastos 
é inagotables veneros de producción plomífera 
que se conocen, la cxi>l:-ncia de mcrcailos se­
ria un filón de riq-n-za para clproluotor, por 
cuanto se ahorraría los di-reclios de ínlroduc- 
cion, vigentes m  otras nncion.ss, y en su ounsa- 
cuencia tal mejora redundaría también en be­
neficio del con'umiilnr, que haría .sus compras 
con mayores economías y e.xclusion de interme­
diarios.

La O p in ión  general de los mineros vería con 
plena satisfacción la creación dé mercados de 
plomo en nuestra Nación, debien io á lodo tran­
ce activar su gosíion hasta implantarlos desde 
e! Jefe d -1 Estado y sus Mi iiisiros hasta las Di- 
palacion‘’s provinciales y Municipios.

La protección quo tal proyecto se merec ‘ de­
be estar en el ánimo de todos los mineros espa­
ñoles, y ia que el Gobiorno debe prestar ha de 
ser moral y material, pero sin salvedades, con­
diciones represivas, ni reservas.

X l lL  
C u a r t o  p u n t o .

«Y por íiUimo; qué clase.? de reformas pueden 
plantearse para conseguir que el distrito do Li­
nares so coloque en con-ücionos de resistir la 
competencia de dos dumás centros productores 
da plomo.»

Lo esencial y de todo punto necesario es, 
para contestar categóricamente á este punto’ 
profundizar y buscar ios v«rdad¿re)s origones 
que informan la crisis actual.

Gonfesatnn.s ingénuamento que las causas de 
ésta no se pueden ni poib'mos fijar prácticamen­
te, por estar ale,ajos dj.l campo de operaciones 
donde se desarrolla aquella, a<i es que tenemos 
que apelar al recurso do las teorías, para con 
mejor ó peor acierto acarearnos á la verdad de 
los hechos.

¿No seria conveniente y  de suma utilidari 
práctica para esla cornarca, quo el municipio

firovocarse una reuniori á la qua a.sístiosen «las 
ierzas vivas do esta país, la'pronsa. las Socie­
dades patrióticas, las industriales y  los centro* 

mineros,» y de tales colectividades se nombrase 
una comisión que se prestase ,á ir á,,estudiar los 
orígenes de la crisis á los mismos mercados en 
que su cotizan nuestros plomos^ >

Para llevar á cabo este provoclo'de ulteriores 
consecuencias para este distrik)','¿nó seria do 
gr£in4ísimo interés quo aquellas colectividades

-.-r

so, suscribiesen por una suma pecuniaria, de 
cuyo fondo común se hiciera cargo la comisión 
elegida para gastos de espeJicion uor tiempo 

' limitado?
Elevamos estas preguntas á la consideración 

de lo.s amantes d j la p'Oi|ioridad y dcsarrujlo 
(lu nue.stra nqueza minara, para quiln estudien, 
ó la acojan co i benevolencia.

Conocidas que fueran plunamonte las causas 
originarias de la criáis, (¡ucdaba el recurso de 
plantear rl remedio con conocimiento de causa.

Si la e s p e c u la c ió n  e x is t ía , l ó g ic o  era a cep ta r  
la  O p in ión  de Kl hidependients, b a s á n d o la  en  
ia a s o c ia c ió n .

Si no existe no habría otra solución que do­
blegarse á las circunstancia.?, economizando la 
producción en grande escala hasla que desapa­
reciesen las existencias acumuladas en el mer­
cado, si ésta era el principio de la baja cotiza­
ción de nuestros plomos.

De ser esto último la causa do la crisis, era 
llegada la hora de cn-ar en España los merua- 
(ios, cuya medida nos Iraji'ia consigo inmensos 
beneficios.

XIV.
P o r  c o n c lu s ió n .

Emitida ya nuestra opinton en contestación á 
.la circular del señor alcalde, réstanos felicitar 
á'ésto y á la Corporación que proside, por el in­
terés que demuestran en pró do la regeneración 
de nuestra industria minora.

La eslimsioii que bcjmo.s liado á este cscrlU. y 
ta premura do redacción quíj lo informa, son 
causa do que el público note la ausen--ia do (ísli- 
lo poco escogido y nada característico en no?o- 
tros, asi como la falta de argumentos irrefuta­
bles ou que debe ir basado el estudio y  examen 
do la circular de la Alcaldía.

D e E L  T E L É G R A M A  D IA R IO , 
autorizada la publicación por su p ro - 

I pietario, segú n  convenio celebrado.

!T..«4nd9*es -18 O ctubre-1883, 2 ‘ 30 tarde.
, L i s i a r e s  18 idem

Siempre flojo el mercado.
9 ‘ 15 n.

La Gaceta de jifaiiríd, de! 6 del actual, pu­
blica ua  Real decreto §obre coa iu u ica cio - 
nes ca y o  articulado dice asi:

«A rtícu lo  1.® Desde el dia 15 del actual 
¡a tasa aplicable á los telégram as para el 
lu terior del reino que no excedan  d é lo  
palabras, será  de una peseta, y  para los 
que excedan de este tipo, será de 10 céu 
timos por cada p-alabra de aum ento.

_ A rt. 2.® Queda suprim ida la franqui­
cia  de cin co  palabras para la d irección  y 
firma concedida por los decretos de 29 de 
A gosto de 1870 y  14 de D iciem bre de 1875.

A rt 3.® A  los telégram as que cu rsen  
entre estaciones corresfioudientes á una 
m ism a p ro v in c ia ,se le s  aplicará una taia 
especia  de .50 céntim os de peseta por las 
prim eras 15 palabras, y  5  céntim os por 
(jada una de exceso .»

P or  otro R eal decreto de igual fecha 
de 6 del actual, que ntihlica también la 
m ism a Gaceta, se  establece bajo la g a ra n ­
tía de Estado en la península é islas ad­
yacentes la circu lación  por el correo  de 
p liegos  que coutengan valores declara­
dos, quetíando el m inistro de la Goberna­
ción  encargado de dictar las in stru ccio ­
nes convenientes para e l planteam iento 
de este serv icio .

,  El v iernes fatleci(5 en el hospital, el he­
rido procedente de la riña haliida el ju e ­
ves  últim o en e l cam ino del R om ero,

,H a em pezado á  reunirse en el M iniste- 
n ó  de Fom ento e lJu ra d o  en pleno d é la  
E xposicioa  de M ineria para resolver s o ­
bre las propitestas de recom pensas que 
iresentan las diferentes seccion es que 
lan term inado sus trabajos. ’

P lom o in g lés  L.
Id. español sin  plata L.
Id. 1(1. con plata L .

12- 2 -6
11-17-6
12- 2-6

¿ s
»S g
'q Q> S ■5-OC.
5 a ba
H

n n tí fp

Plata, 51 Penííques por onza Stan­
dar: 31*1035 gramiDs,

L ó u d r e s  -19 Octubre 1883 4 ‘ ÍOtarde. 
L i s i a r e s  19

Mcrcad j  (Itijo.
idem 12'45 m.

P lom o inglés 
• Id. español sin plata 

Id. id. con  plata

L.
L.
L .

12- 2-8
11-17-6
12- 2-6

Plata, 51

■STig

P en iques por onza  Stan­
dar: 31‘1035 gram os.

James y SaUspeare.— Londres, 
C. Pedan.— Linares.

S e  v e n d o
una casa en la calle de S. Juan de e.?faciu­
dad, con el iiúmeito 20 la persona que quie­
ra hacer proporicii-nes puede entenderse con 
su dueño (¡ue habita en la misma.

S e  a l q u i l a
una casa en ¡a ca lle  Santa E ngracia , re ­
cientem ente pintada; con  cuadra, pajar v  
grandes com odidades, 

lu for.nes caiie del Doctor núm ero 16.

Eñ SEÑAñ ZA d e  f r a n c é s . /
Acaba de llega r á esta ciudad el p ro fe ­

sor de francés Mr. A rth u r Barón. Los an­
tecedentes que tenem os de este señ or, le 
hacen recom endable por mas de uu con­
cepto y  acreedor á toí a consideración .

Las lecciones serán á dom icilio , desde 
las siete de la m anana hasta las diez de la 
n och e, y  el p recio  será  .de treinta pesetas 
m ensuales.

La persona que desee utilizar esta e n - 
seiiaijza puede d ir ig irse  á ia calle d e l 
Ponton núm ero 13, sastrería  de M anella

CAHNECERIA 
d e  . A . t i d r © s  i í - a m i r e z .  

C a l l e  iS a u t ia g o ,  3 9 .

CARNE DE TJSaNERA, ¡dlog.

Sin hiiíiso.........................2 - pesetas.
Pierna sin añadidura. , 2,25 
Lomo de caña . . . 2,25
Roshik...............................2
Bistef cortado y arreglado 2,25
Solomillo . 2,23

• Lengua. . . .  i . 2
Hocico y oreja. . . .  1
Kfilones . . : . . 2,25
Seseras . . . , . ‘ 0,60

Todo comprador tiene derecho á exigir 
por cada kilógramo de carne dos hec.tógra- 
inas do hueso.

Imp. de Martos é hijoj Mendizabal, 13.
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E L  ECO UINEEO.

A LOS AGRICULTORES.

DE

BLANES Y COMPAÑIA,
Proveedores de la Real Casa 

y  premiados en la exposición regional de Murcia de 1882.

I R e p ó s U o  c u  SLiinares

M I S I X O I Z :  A .  1 3 1 3 .

El m ejor abono que ¡)ued.e echársele á la  tierra 
es segarám eote el que i'abrican los señ ores Blaues 
y Com pañia; pruébanlo la iüfiQÍclad de docum entos 
que obran en su po ler que acreditan los beneíicios 
que reporta sobre todootro y  el ju ic io q u e  ha emitido 
toda la prensa de España acerca  de este abouo, que 
reúne además la im portantísim a cualidad de ser el 
mas barato.

El AnoNO I n s e c t ic id a  suple co n  ventaja  p o r  la 
econom ía y resuitadus prácticos que con  su em pleo 
se obtienen á las ba ju ras y  á cualquier otro guano, 
pues que á mas de la condiciou  fertilizaute reuue la 
riolnseoticiiia. Iiace por lo tanto adelantar la cosecha  
que la [producción sea m ayor y  com pletam ente al 
aririgo de él sin náineru de insectos que acosa  á las 
plantas.

Para  los árboles f 'u ta le s q u e  están atacados del 
pu 'gou  e.-> el m ejor de los rem edios aplicados hasta 
e ld :a , pues igterando de la rnaaera que se  espresa  
en el f 'o l l e t s e  obtieufi lozanía y  vida en  ellos por 
en fcrn ios que estuviesen

H oy, el m ejor en sayo que puede hacerse, es en  la 
aplicación  al trigo en la (iróxim a siem bra, obrando 
de la s igu ieate  toauera. Se abon a  un cam po de 900- 
m etros cuadrados con cualqu ier basura ó guano que 
represento un va lor de 17 1(2 pesetas, y  otro cam po 
de la m ism a sufierñcie con  uu saco de el In s e c t ic id a . 
R eforzado de los señores Blanes y  Com pañía, y  el 
resultado, se verá  á la reco lección , siem pre q u e  am ­
bos cam pos se cuiden con  el m ism o esm ero.

En to la clase  de cosechas es asom broso el resul­
tado obtenido. por lo q u e , despues de con ocido  en 
esta  localidad, habrá de dársele preferencia  á  todo 
otro  abono. . ,

Se facilitarán los precios y  cuantos in form es se 
deseen, en la sucursal q.no estos señores han esta­
b lecido en Linares,.

i M e i » c l Í 5 s í i l > í s l ,  1 3 .

C A F E S
M D T SUPERIORES

t o s t a d o s  y  P R E P A R A D O S  P O R  L A  G A S A

M A T IA S  LOPEZ Y LOPEZ.
M A D R I D .  — E S C O R I A L .

D e p ó s ito  ce n tr a l ; P u e r ta  d e l S o l , n ú m e ro  13. 

Prem iado con 33 medallas.

El Sr. Lopez, á fuerza de un incesante estudm y  de repetidos 
ensayos, ha obtenido unos Cafés eóqui.sitos, de aroma recon­
centrado y  de un gusto especial yagradabilisim o.

P R E C I O S  D B  L O S  C A F E S .

F ilip in o , en  paquetes de 460 gram os.
P u e rL o -H )co .e n id .d o 2 3 0 y  115 —  .
Caracolillo en id .d e  id . id . —  .
M oka y  C aracolillo id . id . —  .
Moka solo id . id . —  .

1 .50 pesetas.
ü¡ lo s4 6 0 g ra m o s .
2 .5 0  —
3' —

4  en  botes.

D e  v e n t a  e n  to d a s  la s  p r in c ip a le s  t i e n d a s  d e  u l t r a m a r in o s  
y c o n f i t e r i a s  d e  E s p a ñ a .

(15-3.82)

l A  MARGARITA ES LOECHES.
E ste purgante fué declarado el m ejor 

en la  gran  E xposición , E specia l, Interna­
cional, Ualneoióyica de Franfiirt (.Álemania) 

)e u  1881 y  sin rival en. el mundo, pues un 
litro  de agua contiene: C loruro m agnési­
co,' O 538 m iligram os; S ni falo sódico, 79*321 
gram os; idem potásico, 8 ‘519; idem m a g ­
n ésico , 22‘922; idem  ca lcico , 0*014; Oxí­
gen o , 8  cen tigram os; N itrógeno 17.

Cura con  facilidad y  prontitud las 
escrófu las, herpes, reum atism o, en fer­
m edades de las v ías  urinarias, dolor de 
estóm ago, d igestiones d ifíciles, infartos 
dei h igado, bazo, m esenterio é  ictericia  y  
regu lariza  ios desa rreg los  de la m ens­
truación . Venta en todas ias farm acias y  
d rogu erías. Depósito central, Jardines, 
15, bajo, derecha, donde se dan prospec­
tos, análisis com parativos y  cuantos da­
tos se.p idao. F ija rse  b ien  en  todo esto..
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Gran é x ito  en P a rís

P O L V O  DE « f l ROZ E S P E C I A L  P R E P A R A D O -  C O N  B I S M U T O
INVISIBLE / ADH£fí£/ITE, dá a¡. cútis frescura y  trasparencia.

NVRSTO.R C H A R L E S  F A Y ,  9 ,  R U E  d e  l a  P a i x , P A R I S
Si- «end» *□ las Karmacias,. Pcifiiiacrias,. Tclaquetias y üendas dc quincalla.

üE5C.ü2íiar úe. la s  EalsiííDaciojies

G A R SlG E R iA  Y  POLLERÍA VALEAGIAÜA

CARNE DE VACA. El litlógrama>

Carne sin hueso .
Pie-rna. sin añadidura. 
Lctno (le-caña  
R ü sbik  . . •.
B islef. (íortade y  a rregla d o  
S o lo m il lo  . . . . .  
L en gu a  . . . . . .
H o c i c o  y  o r e j a .
R i ñ o n e s .
S eseras .

Todo com prador tiene derecho á exigiir 
por cada kilóginmo de ciinm,. 1'|4 db Liló—

2 ‘  p t a s .  
2 * 2 5  «  
2 - 2 5  
2.*
2 * 2 5  

2-50 '
2  
1

2 * 2 5 -  
0 ‘ 7 5 >

«
«

<•

<.

il'iamo de h.ues.u,,ó seuu 2uü. grauio&..
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